
La mujer práctica 
FequeW! recursos de efictiz ccotiomía 

VA responsabilidad de uiia buena dueña 
lie casa está significada no solamente por 
la competencia de su dirección sino tam­
bién y más e;i la economía que sabe ob-
tetier en el ejercicio de sus funciones di­
rectivas. 

Desgraciadamente no todas las mujeres 
a quienes les llega el momento de hacerse 
cargo de la dirección de un hogar, están 
wi condiciones de desempeñarse en la for­
ma conveniente para contribuir al bien­
estar y a la felicidad de la familia. 

Lo curioso ^del caso es que, general­
mente, los errores y fracasos que ocasio­
nan en el hogar los trastornos consiguien­
tes, resultan de omisiones de menor cuantía 
y de desconocimiento de pequeñas prác­
ticas cuya adopción es suficiente en la ge­
neralidad de los casos para satisfacer las 
más imperiosas y corrientes necesidades. 

El orden, la conservación y la economía 
son las bases principales del buexi gobierno 
(le un hogar. Sin embargo, la observancia 
de estos tres principios suele ser el más 
escabroso problema de muchas recién ca­
sadas que con ciertas medidas de previ­
sión podrían ahorrarse muchos quebradero* 
de cabeza, algunas pequeñas reyertas con­
yugales y tathbiéJi algunas lagrimitas. 

El primer problema es la economía. 
¡ C'uántas cosas hay que si no se saben 
realizar ¡xir mano propia cuestan dinero, 
mudio dinero, y que, sin embargo, se pue­
den conseguir sin gasto alguno y con in­
significante trabajo! Teniendo algunas pe­
queñas nociones, que son de gran utilidad 
y que permiten la ejecución de menesteres 
y de servicios cuya obtención fuera de 
casa resulta siempre onerosa. 

No hablemos ya de labores cuya eje­
cución es siempre práctica y que tienen 
la ve:itaja de servir para un recreo espi-
riutla de la mujer hacendosa. Hay cosas 
más corrientes y vulgares que son de com­
petencia de la mujer casada y que ésta 
no debe ignorar para sacar ventajas eco­
nómicas de la vida doméstica. 

Está, en primer término, la co:iserva-
ción de la ropa. Una mujer casada debe 
conocer bien la forma de cuidar por sí 
misma y limpiar ios trajes de su esposo. 

Cxisa bien fácil, por otra parte. Sin ne­
cesidad de enviar las prendas al tinte o 
al sastre, una misma debe realizar las bien 
fáciles operaciones para la conservación 
de un buen traje de varón. Se empieza 
por limpiarlo, sacudiéndolo y cepillándolo 
a conciencia; después se extiende sobre 
una mesa. Se preparan por separado cua­
tro partes de agua caliente y una de amo­
níaco, en una tacita, y con un cepillo de 
dientes empapado en el líquido se frotan 
las manchas cepillando de modo que la 
humedad quede extendida y no solamente 
en el lugar de la mancha. Ya limpia la 
prenda se procede al planchado, extendien­
do sobre aquélla un paño ni grueso ni 
fino, totalmente mojado, pero muy expri­
mido y sobre el cual se pasa rápidamente 
la plancha hasta secarlo. Por este pro­
cedimiento, lejos de quedar los tejidos bri-
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liosos o con marcas de la plancha, adquie­
ren un aspecto flamante. La americana se 
piancJia extendida la espalda y los dos 
delanteros sobre la nie.sa. Para las mangas 
hay unos aparatos especiales, pero a falta 
(ie ellos se planchan como otras cuales­
quiera ; y para las hombreras, como hay 
relleno, se puede emplear la mano como 
base sin temor a que pase el calor. Los 
pantalones se colocan extendiendo las per­
neras por separado, de modo que la raya 
no quede cambiada, y primero se planchan 
por el lado de adentro. Para guardarlos 
se procede de este modo: la americana se 
coloca en inia percha de cruz, y el pan­
talón, unidas las perneras para que no se 
borre la raya, y colgado, juntamente, por 
la mitad de su longitud, en una barra 
horizontal. Si esta barra no U tiene eJ 
armario, puede colocársele por medio de 
alcayatas esquinadas de una pared a otra. 

Otra precaución que interesa mucho a 
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la mujer, por la eficacia económica que 
representa, es la con.servación de las pieles, 
que depende enormemente de la manera 
de limpiarlas y guardarlas al final de la 
estación. Primero un .sacudido a fondo y 
cfc'pillado prolijo. Las pieles, se sacuden 
fácilmente golpeándolas por el revés con 
«na varita flexible. Lo mismo se hace con 
las ropas de abrigo, .si no se quiere ha­
llarlas a la estación venidera atacadas por 
la polilla. lín las prendas de lana si hay 
alguna mancha, debe limpiarse con agua 
amoniacada. Y limpias ya las ropas del 
polvo y de la grasa, .se espolvorean de 
ácido bórico en escamas, pues esta droga, 
además de .ser uno de los más eficaces 
pr<eservativos contra la polilla, posee la 
ventaja sobre el alcanfor y la naftalina 
de ser inodora. 


